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A si es e l nom bre de nuestro G en e:a¡ p ara  iod os  es a s i: sencillo, y con o­
cido hasta  p o r  el último de sus soldados. Perdón, Mi General, ya sabem os que 
o a ra  V E . ningún so ldado  es el último si cumple con sus deberes, 
p ara  en A frica no hace fa l ta  repeiirla p o r  ser de sobra
conocida. Su  actu ac ió í posterior, en los  dias victoriosos de la  guerra, hem os teni- 
¡Ir, in iiiprtp de verla los aue a sus órdenes hem os servido.
* ' "  Z n r L ^ o y  en publicar s .  fo to g ra fia  com o  
dado  a  su G eneral y, sabem os, que aunque es refractario  a  esto no 
porqu e hayam os conseguido esta fo to g ra fía  suya que nos ^^rvira en d  
ho^ar p ara  decir a  nuestros hijos: <Mira. hijo, este fu e mi 
G RA N D ES, cuando estuve en la guerra. Y  con la
reverdecerem os los laureles gan ados junto a  el y  un rictus de... no se si díCir .r/s 
S r p a s ó  o dulzura por los recuerdos alegres que d e ,a  la cam a- 

i  n is  hará mantener e l espíritu tenso no n os­
otros, que a l  m enos nuestros hijos, si la  P atria  los necesita, sirvan a  las ordenes
de im ¡e fe  del tipo de N U EST R O  G E N E R A L  u C E N C /A D O

\
y
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Redactor Jefe: AB-el-Kader el Meneblií MITAD Y MITAD Segunda época.—

fiUluyas $infular?s !
iactoi

para uso de militares

Dios los cria, y ellos van 
Juntos a buscar el pan.
Y juntos, Juntos están 
eí Moreno y Barragán.
El Moreno en la oficina 
Barragán en la cocina; 
aunque son los dos muy feos 
tienen mucha disciplina...
Y aunque el Negro es embustero 
y está <pelón> Barragán. 
Quiérenlos mucho Montero 
Movilla y el Capitán.

Lepe de Boga.

hombr 
más . 

nífiCa 
I, pue< 
como 

'írilus: 
lodo 

ón qu 
nte la 

sus t 
ncias.

Los 
)s no 
■dader 
de la 

iserve

- O S  M aestros
i el re:

/  De la vida jurídica de los
/ pueblos es de donde se extrae

la verdadera fuente para suce­
sivas evoluciones. í în ella no 
puede comprenderse ninguna re­
volución ; y ¿qué es una revolu­
ción sino un anhelo colectivo de 
superación en un pueblo? Toda ¡a 
Civilización no ha sido más que 
paréntesis de lucha, en los que 
progresivamente todos los seres 
han ido en busca de una fórmu­
la, abstracta, de ventura todavía 
no hallada; lo concreto no radi­
ca nada más que en ia divinidad, 
y lo humano marcha siempre en 
pos de esta verdad. Una ojeada 
a la Historia nos hablaría, muy 
daramenle, de luchas y más lu­
chas que son las que hoy en día 
nos han traído a la conclusión 
de una forma tan novísima co­
mo ia es esia que obstentamos... 
¿La más perfecta?

El conjunto de leyes no ha 
sido en la vida jurídica sino un 
paso más en la lucha de almas 
irredenfas que ansiosamente, y 
sin llegar a saberlo, ha laborado 
por el sostenimiento de las ra­
zas.

El ario-Crialianismo ha si­
do el sostenedor y conservador 
de Iraoiciones; que en el mo. 
menlodifícil, ha sostenido siem. 
pre ta lucha, y Europa es quig^ 
siempre ha dado lo más precig. 
do para el sostenimiento de 1̂ * 
Humanidad.

Los pueblos civilizadores,
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Desfile Victori
Expolíente magnífico dé l a  potencia de nuei 

ejército- ha sido el desfile de la Victoria en Madrid. En 
das las provincias hubo el día anterior fiesta religiosa y 
litar congregándose, en los sitios céntricos de las capits 
grandesjjmasas de gente venida de ios rincones mas af
tados. ■'.'if

Nuestra compañía tomó parte en este desfil 
podéis verla en ia, fotografía desfilando con el ritmo 
marcialidad y el entusiasmo que siempre ia caracterizó.

en los momentos de común peli­
gro, por instinto han sabido for­
mar una barrera ton unida y 
compacta como la que hoy for­
man; y no es que estas muche­
dumbres que forman estos pue­
blos tengan una noción exacta 
de lo que ellas representan en 
los momentos decisivos; mucho 
menos tamooco, lo es, que esta^ 
mismas gentes comprendan el 
sentido de su Unidad; y de nin­
guna forma que tengan con-* 
ciencia del sentir de sus pueblos 
pierden toda libertad individual 
de una forma libérrima esto sí; 

pero si se les preguntara uno a 
uno el porqué, no sabrían defi­

nirlo, esta pues es la falta d« 
verdadera conciencia co leci 
por eso, los que se erljet 
conductores tienen ei pes< 
una responsabilidad verdad' 
mente abrumadora.

Los hombres con sus 
siones, egoísmos y soberbia,] 
lien la iiieludíble obligaciól 
formar nuevas conciencias, 
echando lo nocivo de sus 
duelas en pro de nuevas 
raciones, esta tarea, y d< 
a no esiar lo suficíentec 
preparados, corresponde sí 
un hombre: un hombre en 
el espíritu de sacrificio se 
ponga a su misma natural*

\
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lombre que sepa compren- 
más que él mismo, que m> 

lifiCe nada ente la Humani- 
, pueda acercarse a ío Divi- 
como lo es la creación de 
irilus: el maestro. Toda la- 
lodo el trabajo y toda revo» 

ón que está por hacer úníca- 
nie la podrá efectuar quien 

sus enseñanzas forma con- 
ncias. ^

Los m aestros  conlemporá- 
>s no pueden acometer esta 
dadera revolución por enre­
de la suficiente preparación; 

iservan las mismas pasiones 
t el resto y, sin aun querer lo. 
nsmiien parte de sus non- 
ncias a los neófitos. Pero 
ss si pueden, por un esfuerzo 
premo, y con las reservas que 
n tienen hacer una prepara- 
in que sirva de experimento; 
dar paso a quienes puedan 
letuario sin sospecha.

"Explicar que es el Estado, 
es la Familia y que es '.a Re- 

ión para unos, más bien para 
|indyoríd, sería inierminabie, 

cambio como los procedi- 
íntos es el laberinto (le nunca 
ôbar suprimimos esto vemos, 
de lo más sencillo: Estado: 

tal a dirección, intervención y 
íponsabilidad personal. Fami* 

I; dirección, intervención por el 
lado y responsabilidad perso- 
. Religión igual a dirección 
conciencias y práctica sin 

ir en lo cómico. Con estas 
Ises tendremos un resultado 
*io de positivo inmediato, si 

preparación para un fniuro 
tr que cambiar el medio am- 
inie en el cual vivimos; es una 
fea tan gigantesca como reali- 

id quimera de unir dos eda- 
te: época feudal a la comiem- 
ránea...

'' Julio y Año de la Victoria. 
lArriba España!

vosotros.

méritos, el homenaje de un pues­
to de honor en el periódico. Po* 
*bre homenaje, en verdad, para 
lo que vosotros os merecéis pe­
ro sincero cono todo lo que ha 
salido de esta hermandad gue­
rrera que vosotros, bravos re- 
quetés, y nosotros, ejército, he­
mos formado en las dures jor­
nadas de lucha y que se ha rea­
firmado, en las alegres horas 
ue paz, con nuestro continuo 
trato y nuestras alegrías conjun­
tas.

Los requeres de Urge! tienen 
todas las caracterislicas del resto 
de su compañeros y que no hace 
falta enumerar pero, para noso­
tros, han sido supeiiores en 
compenetración—que con el en­
tusiasmo engrendró el mejor 
servicio —y en disciplina. No 
olvidemos ai siempre disciplina­
do y respelado Teniente Car­
vajal orador enérgico, en su 
unidad, de la disciplina por el 
cariño).

En este recuerdo que os dedi­
camos los componentes de la 
Compañía de Tranmisiones del 
C. E . de Urgel queremos expre­
s a o s  todo iiu e s ii'u  cúiifiu fia- 
ternal, honrando, ante todo la 
ineinoriú del que cayó a nuestro 
lado luchando con el entusias­
mo C uracterís lii,o  en vosotros.

y  para que en la paz os sirva 
de acicale si desfallecéis el re­
cuerdo de nuestro amigo, la 
Compañía d e Transmisiones 
grita con vosotros:

¡Requelé Anasta.sio Oiascoa- 
ga Goili!

I l l P R E S E N T E m

Mis simpáticos, abnegados y 
hílenles radioielefonisias de la 
hdio-Requeté de Campaña os 
•ffesponde hoy, por vuestros ¡Arriba España!

NU ESTRO S REPORTAJES

^ a U O U D A N T

Taroudanl, cuando llega­
mos a él, nos dice que toda el 
alma de! desierto sahariano se 
asoma a sus pupilas preüesérti- 
cas, el color ocie de Taroudant 
es tan barroco como el de T o­
ledo; esta identidad la hubiera 

^hallado Mauricio Barres si hu­
biera conocido el comienzo de 
esta región de! Suss.

Ei Suss, es en verdad el al­
ma marrueca: los colores se 
aceniúati muy hondos; el aire 
tiene una suavidad oe pequeña 
flor ae pensamiento, el vienle- 
cillo, cargado de arena, nos la 
trae tamizada por el perfume de 
oasis ignorado; sus tardé» nos 
cantan al alma todo el embrujo 
de bosques y de contrastes de 
vegetación; el mismo sol, ya en 
su ocaso, cantan canciones ves­
perales de tristeza y de sonidos 
de viejos panderos... que fueron 
sonados por callosas manos de 
encantadores de serpientes. Es­
tos viejos, que durante su vida 
han recorrido países de fábula y 
regiones de misterios, ponen en 
el liimo de su extraña música la 
fé del Coran y la malicia de la 
expeiiencia; entablan con el au­
ditorio, que saben reunir, coio- 
qios misiictisy—más que estos 
—fé cierta de hechos acaecidos 
a creyentes e infieles. Tarou­
dant, puerto abierto de las are­
nas dei anti-atlas, es el compen­
dio de todos los sucesos acaeci­
dos éii esta reglón ígiiuta, du­
rante lustros y lustros y genera­
ción y generación.

Las mezquitas adquieren en 
esta villa unas tonalidades larr 
distintas, del lodo marruecos, 
que bien pudiéramos clasificar­
las bajo la denominación de úni­
cas...

El «almuedanoh, a la salida 
y puesta de sol, refleja lodo el 
embrujo de esta ciudad de mara­
villa,.. al plañir la oración dia­
ria.,.

Las mujeres de Taroudan 
— dice la leyenda—saben el rit­
mo de la danza con más perfec­
ción que las p io fesion aJes  de 
Argelia...

Ayuntamiento de Madrid
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y  es, por último, de esta 
ciudad mtstica donde—hace no 
se sabe cuantos—años—tuvo 
asiento un rey que fabricó ma­
ravilloso palacio con marmol de 
Carrara, levantando por cientos 
y miles de esclavos... este rey, 
enamórese a despecho de tanta 
nuiler g:uapa del Islán de una In­
fanta portuguesa; estos amores 
tan quiméricos—como el mismo 
palacio donde habitó —no con­
siguieron otro fin que la termi­
nación de su reinado de una for­
ma violenta..; dícese. «que el al 
ma de este musulmán, como la 
de la Infanta, en las noches cía 
ras de luna del anti atlas ronda 
las orrillas de las playas besa­
das por el Atiánlico»,.. y es así 
como esta región sussita ha 
conservado por la tradición, el 
apego al aislamianto voluntario 
en el cual actualmente gozan 
sus habitantes.

Hallar este suelo virgen, 
por la planta impura de todo ex­
tranjero, significa vida o muerte.

Nos refieren los naturales 
en sus leyendas de zozzo... 
«que en estos bosque para di- 
sfdcos es en donde tuvo el prin­
cipio la creación humana»...: 
dicen también que... «rodas las 
noches sin interrución alguna— 
durante anos y años—viene ce­
lebrándose la danza más mara­
villosa que puede ocurrirsele.s a 
espíritu de selección.

Jóvenes impúberes llegan 
veladas con suavísimas gasas 
importadas en caravanas de se- 
denlanriosaventureros..; aiame- 
dia noche—estas gasas orienta­
les de Siria y Persia—caen vo­
luntariamente de esids vírgenes, 
y descubren a la naturaleza en 
su mejores galas de Arle, los 
cuerpos macizos y caobes mué- 
vense rítmicamente en compe­
tencia con la espuma del Atlán­
tico...; y es también cuando, en 
sus movimientos acelerados y 
después de la ofrenda, asemé- 
jaiise a Jas mismas serpientes 
que danzas sin cesar bajo e¡ 
conjuro de! pandero del viejo 
narrador y músico...

'H = '

Ab-el-Kader el Menebhi

íedac

Se
cruce

Eqaípos de Campaña

para uno, se repartía para v cir ten 
rios con la ventaja enorme t gia pi 
que se volvía a la base de par 
da mas deprisa puesto que 
camino era más corto ya que fentre 
iba sin hacer «teses». Ua reci

estas lineas se refl« , 
—MITAD en broma y M ITA q  ̂ g 
en serio—todo loque v a le^ ^ g   ̂
soldado que es obrero que Ir ugg, g 
baja con arreglo a su criterio 
que cumple. ¡Siempre! como n Ba_ a i 
litar de un Ejército que tiene ejande 
en si mismo porque saben iod(  ̂
sus componentes, luchar con f Circuit 
tesón y entusiasmo. £a |

Joluar. ceptot
del cf<Julio Año de ia Victoria

Julio.

Asi, a p í i m e ra  visir, os 
creeréis que estos d<>> Lhicns 
que aparecen en la foiografía 
van a correr eii alguno carrera 
con un nuevo aparato con rue­
das y motor de explosión y sin 
embargo no es así. Estos chi­
cos son los que, cuando hay li- 
ros,—y también cuando no los 
hay «pringan» lo suyo. (Per­
donad, lectores, esta exprexión 
tal vez un poco inelegante pero 
muy expresiva en la milicia), 
¿Os acordáis cuafidoesros chi­
cos tenían que salir a la línea 
para reparar un corle? Volvían 
siempre diciendo lo mismo —ale­
gres y abnegados—«A sus ór­
denes mi “̂ argento reparada la 
avería». Era un corte de los mu­
los. Se habían enganchado y... 
lo que pasa. La escena, por io 
general era ésta: El Sargenio 
llamaba por teléfono y... ¡Vál­
game Dios! otra vez acusaba 
averia y los obreros de perma­
nente volvían a solir con una 
canción en tos labios y una can­
timplora, con lo que había, para 
pasar el camino. Cuando llega­
ban ai siMu de la avería resulta­
ba mucho más bonito; atguien 
había querido calentarse y ha­
bía quemado la cubierta del ca­
ble. Entonces, según el carácter 
de ios interlocuiore.», se desarro­
llaba siempre una escena teñí- 
ble pero no pasaba imuca e mas 
«tragedia» que el resultado lógi­
co entre soldados de Franco: 
Loque había en la cantimplora

come
valor cuntífico de las nu cuend

Irada
dídas efcctaadas medía> 

te el Cros-Taik-Meti

del cir
lor y c

Las medidas de las erm 
aparentes de conversacino< 
telefónicas entre dos circuito 
realizadas mediante el «grosi 
taik-meter», de muchísima ult 
dad práctica, constituyen desde* 
punto de vista técnico una cue) 
lión muy compleja.

Tamo si se utilizan los mo( 
los americanos como tos inglj 
ses las'itaiiipalaciones son i* 
sencillas, que contrastan con >. 
complejidad de esta cuestión, \\

Veamos que se entiende pf 
cruce aparente y cuanto valj 
las medidas efectuadas porj 
cross-ia|k meter.

Cruce aparente es el paso 
energía de una a otra parte 
un aparato o de un par de cO®] 
ductores a otro de la misma 
nea.

Este tránsito de energía 
reaiizae)por coniiuciibilidad,' 
decir por derivación en fori 
de pérdidas por afecto de aisl| 
miento.

b) Por inducción electrosláli  ̂
efecto capacitativo.

c) Por inducción electronial 
nética, efecto inductivo.

Es muy difícil definir 
málicamente un conjunto 1̂ 
complejo, pero se puede dedl

orlar 
elecirr 
icos j 
ia la 
epen 
riz y 
el ge 
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jara vfcir teniendo en cuenta la enér- 
orme puesta en luego.

Se podría llamar Cross-lalkl 
cruce aparente), la relación 

Queftntre la potencia suministrada y 
]Ía recogida.

Al efectuar una medida con 
on el cross-tdlk meter, pode­

mos considerar dos operacio­
nes. En la primera se conecta 
el generador de corriente aller-

de par 
lo que 
a

e refli 
MITi .. 
vale 

que ir 
criterio

tiene 
en iod( 
r con

icloria

cruc 
vacinal 
ircult 
«groS' 

na ulüp îie 
desde 
na cueí

:omo n g uno da los circuitos, apre­
ciando por un receptor telefóni­
co ei efecto percibido eu el otro 
circuito...

La potencia comunicada al re 
ceptor depende evidentemente»^ 
det cross-talk, de la impedancia 
del circuito inducido, dei recep- 
or y de tas caracieríslicas de la 
corriente dei generador; la fre- 

3 5  IH' tuencia de la corriente suminis­
trada es un factor de gran im- 
orlancia, por ser los efectos 

eleciromagnéticos y eieclrosiá- 
icos función de esta frecuen- 
iala intensidad dei generador 
epende de la fuerza electromo- 
riz y de la impedancia interna 
el generador y de la impedan- 
:ia del circuito inductor.

En la segunda operación 
da la medida del «cros.s- 

alk-, es muy diferente a la pri- 
nera y debe ser objeto de cuida- 
oso estudio. El generador de 

s moíí orriente alterna suministra en 
>s ingi' ise caso, a un circuito sin reac- 
son 13 ancia.

con I El receptor telefónico que- 
ilion, da intercalado en un circuito de- 
iide Pj 'ivado, de reactancia igual a la 

val« leí receptor, de impedancia bien 
determinada, en los modelos 
americanos, por eiemplo; a 800 
Periodos vale 14000 orutios.

En ese caso el generador 
nciona en condiciones bien 

isma  ̂ determinadas de frecuencia, e 
Intensidad.

El receptor actúa sólo a ma­
nera de voliímeiro.

Las condiciones son bas- 
e disi tante diferentes al primer caso.

Este pequeño análisis de­
muestra que las medidas reali- 
*adas con «cross-lalkmeter» 
aun empíricas, careciendo en 
absoluto de rigor . científico, te- 
tiiendo tan solo una signifícadón 
Casi convencional pero precisa. 

Para que las medidas estén

bien determinadas y tengan un 
valor práctico, deberá ser lo 
más constante posible las ca­
racterísticas del generador, cual­
quier que sea e! circuito de utili­
zación, y los ensayos se realiza­
rán teniendo ias lineas telefóni­
cas lo más cerca posible de las 
condiciones normales de funcio­
namiento.

Teniente José Andrés P iño l Vidal 
Ingeniero Indirstrial

por j

paso 
)arie , 
de cd.”

ergia 
lidad,' 
n forit

rosiáli*

troina

ir mal' 
inio 
le dea

lujeres d%España
■— “tJespOSs'-d^'raTfra ’ íiteratura 
como se está haciendo sobre, o 
a base de, las mismas heróinas 
españolas es preciso dedicar 
nuestra genera! atención a la 
mujer del futuro hogar español...

Esta, con'odos los atribu­
tos femeninos exceptuando cla­
ro es, el mariposeo simbólico y 
atrayente con el cual se adorna­
ron durante la campaña...

Fué todo ello, tan eventual, 
como esta misma guerra soste­
nida. El po venir, han de crear­
nos lindas figurinas, es otro: re­
cato, pudor y menos sonrisas 
«tipo americano» que no va bien 
con la clásica seriedad y gracia 
de la mantilla española. Después 
de conseguido ésto, hay que en­
frentarse con una dura realidad 
distinta a lo fácil que fué la vida 
durante el Glorioso Movimien­
to...

El pumo cumbre y básico a 
la vez que os compete es, crear 
elporel cualpodeis llegar al punto 
más excelso y sublime para al 
cual habéis sido designadas por 
e! Divino Hacedor.

El porvenir ha señalado en 
España dos caminos solamente 
por los cuales se llegará a efec­
tuar esa I^evolución tan soñada 
por unos .. y tan cacareada por 
otros: el uno la Escuela; el otro 
ia mujer en su hogar. Del prime­
ro deberá ocuparse tan a fondo 
el Estado; como en este otro, 
desechand ' la peregrina teoría 
de que los hijos «son patrimonio 
exclusivamente de los padres». 
Si el Estado no in/et viene de 
ana iorma par/icu/arísima y di­
recta—tanto en uno como en

otro—tendríamos resultados tan 
funestos—at maso menos tiem­
po—como los que durante esta 
generación presente han venido 
desarrollándose; la dirección 
instructiva a base de enseñan­
zas y directrices marcadas por 
la Escuela librepensadora y diri­
gidas por células... «tipo comu­
nista». En él hogar ha sido dU' 
rante este, tiempo al cual nos re­
ferimos, igualmente inoculado 
el virus de una degeneración 
progresiva, y en e! cual los hi­
jos blasonaban de una indepen­
dencia individual que Íes hacía 
«vivir su vida».

Si éstos Maestros a los cua­
les hacemos mención, que no 
tuvieron el valor suficiente para 
con gallardía lanzar un grito de 
rebelión haciendo caso de la 
voz de su conciencia, y si por el 
contrario, agachando la cerviz, 
escucharon los gritos apremian­
tes de su estómago, prostituye­
ron la sagrada cátedra dei Ma­
gisterio vendiéndola como hizo 
judas Iscariote.

S i en los hogares españo­
les pudo adentrarse esa dege­
neración a la que hemos hecho 
referencia, hemos llegado al re­
sultado de que la familia no ha 
sido tal familia, por cuanto los 
padres con indiferencia supieron 
alejarse valuntariamente del 
deber que les incumbía para 
con sus hijos: tes dejaron vivir 
su vida»; los dejaron también 
desarrollarse como flor sin cul­
tivo, y con esta aquiescencia 
les dieron alas de una despreo­
cupación tan genial, como in­
comprensible...; y así dió por 
resultado que ei hogar español 
fué convertido de hecho en un 
escentrio de opereta tipo ame­
ricano... y así durante estos 
años el hogar y la familia que­
daron tan igualmente piostilui- 
dos como el Magisterio.

Ei futuro español como de- * 
cimos, tiene dos senderos: en 
el uno ei nuevo Maestro; en el 
otro la mujer.

Mujer española, hogareña y 
familiar, has de seguir fielmente 
la consigna lanzada por tu Cau­
dillo Franco: «Hogar y Familia» 
en estas dos frases está ence­
rrada la verdad de tu vida. La
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oiro, lo pasado, has de alejarlo 
de tu mente; ¿resulta más fácil 
y sencillo la sonrisa, que la ás­
pera labor de Deber? ¡Naiural- 
mente! f)e tí depende parte del 
porvenir de España...

Montesinos 
Julio y Afio de la Victoria

Hacia Ratas de Paz
Hace algún tiempo. Estába­

mos descansando oe la cotidia­
na iaber cuando el aviso del Ra­
dio de servicio nos hace callar 
a lodos. Se oye la voz del lo­
cutor de Radio Nacional que 
nos trae la noticia de la primera 
desmovilización de las quintas 
úilimamente llamadas.

En nuestra Compaflfa los 
«b'aiillos» de 27 no de jan oir la 
terminación del Decre'o que fir­
ma nuestro invicto Caudillo. Las 
excianiriciones se suceden mez­
cladas entre Vivas a Espafia y 
Frarico. Pero.,, ¿era todo ale­
gría en ellos? Yo me aventuré 
ha hacer una interviú a algunos 
me encamino hacia el grupo 
que formaban los Cabos Medi­
na >y Cuesta con los amigos 
Abundio y Fíz. Lea interrogo... 
Que, ¿estáis contentos? Me con­
testa en nombre genere! de tos 
cuatro: Si, estamos contentos 
pero, te ruego no equivoques ni 
Interpretes mal nuestra alegría. 
Sabemos que hemos cumplido 
un deber v que pur nuestra edad 
se Jioa licencia del Ejército de 
este magnifico Eiército al que 
hemos tenido la suerte y la hon­
ra a pertenecer. Hemos termina­
do una labor y vamos a otra. 
Otra mucho más abnegada si 
cabe. La labor que suponen 
nuestros brazos y nuestras inte­
ligencias al servicio de la gran 
tarea colectiva de reconstrucción 

j  de nuestra Patria. Precisamente 
—me dice—le estaba diciendo a 
éstos, que no se crean que la 
guerra terminada supone el des­
canso y el regalo. Hemos lucha­
do por unos Ideales que redu­
cidos al Lema y consigna de 
UNA. GRANDE Y LIBRE, nos 
dicen a las claras cual es el de­
ber de todo buen español. Afor-

AL VOL VE F 3

Zagala de áuresos cabellos, 
gentil y blanca inozuela. 
en tus ojos hasme preso, 
hásme preso en las tus trenzas.

' ¿Recuerdas aquel espejo 
de agua cristalina y fresca 
al que íbamos desde lejos 
al llegar la Primavera?
Sus cristales se perdieron; 
por él ya pasó la guerra; 
en él mirarmf^o puedo, 
que ni siquiera agua lleva. 
Dame, pues, tus ojos bellos, 
con tus pestañas de seda, 
deja que me míre en ellos 
como en un tiempo lo hiciera.

¿Recuerdas aquellos huertos 
a los que tres la tarea 
Íbamos en otros tiempos 
a coger guindas y peras?
No quieres voiver de nuevo, 
que en ellos yu no se encuentran 
frutos fraudes ni pequeños; 
también han visto la guerra. 
Gustar sa sabor no puedo 
por más que mucho quisiera. 
Dame, pues, tus labios frescos, 
rojos corno las cerezas 
de los árboles aquéllos, 
y dulces como las fresas 
que me ofreciste entre ellos; 
Déjame que en ellos beba 
mieles de amor y de celos 
como en un tiempo lo hiciera.

¿Recuerdas el verde manto

que en un tiempo recorrieras 
unidas tus blancas manos 
a las mías tan morenas, 
cuando aparecen ios prados 
ora y plata entre la hierva?
Sólo unas flotes quedaron 
quê  saben bien que es la guerra. 
Soñar entre aromas gratos 
ya rio puedo, aunque quisiera. 
Deja pues, que enamorado 
en tu alma para y serena 
sueñe y duerma sosegado 
como en un tiempo lo hiciera.

Dime, entonces, ¿por qué veo, 
hoy que retorno a  la aldea, 
que tratas de todo ello 
como si olvidado fuera, 
si ¡os dos muy bien sabemos 
que íú todo lo recuerdas 
¡o mismo que yo recuerdo?
¿Por qué, niña, me desprecias?; 
¿por que sucio y roto vengo, 
porque vuelvo de la guerra?, 
¿porque es más serio mi gesto?, 
eso nada importa apenas, 
que el corazón es iná.<; viejo 
y sabe amar con más fuerza.

Niña d i rubios cabellos, 
suave y rubia zagalejo, 
en tus ojos hásme preso, 
básme preso en las tus trenzas.

El Vencedor de Acüum 
Guadalajara 6-7-39.

Año de la Victoria.

tunadámenfe y aunque hay al­
gunos que no comprenden bien 
lodp, hemos hegatlo a coincidir 
en los mismos pensamientos y 
creemos que es el único pensa- 
mientó Nacional. Nos marcha­
mos por disposición del Gene­
ralísimo. Sentimos grandemente 
dejaros, a vosotros, los jóvenes 
aún, pero más veteranos que 
nosotros en la guerra. Hemos 
convivido durante corlo tiempo 
en esta Compañía, pero si el 
suficiente para estar orgullosos 
de unos buenos compañeros, de 
unos Oficiales insuperables y 
de un Capitán que más bien pu­
diéramos llamar un Padre. Y 
(aquí me cuentan algunos casos

ocurridos durante su permaneit 
cía en nuestra Compañía). Lo- 
cayó por modestia hacia él fai 
tanda a la palabta que les di d 
publicar en nuestro Semanarii 
una despedida general de lo 
«quintos» para nuestro Capital 
y que después ha sido hechi 
por uno de ellos—£/ C abo  I7o 

S i marcharon. Empeza 
bd la nueva tarea a la que se su 
maban orgullosos y contentos.' 
después adiós.

A estos, a los primeros des 
movilizados, en poco tiempo hei 
seguido otros muchos compfi 
ñeros que poco más o menô  
han manifestado iguales deseo  ̂
al despedirlos.
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s de 20 Kim. de 
pueden llegar a 

'iniercalar aigu-j
;

í.ble tendrá aue te- 
dstencia eléctrica lo 

sible y que permitirá 
üngiludes, no conviene 

4ue su resistencia eléctri- 
xceda en ningún caso a los 

doms. por klm.
Otros factores de primordial 

importancia son la rapidez de 
tendido, el transpone, y la fal­
ta de medios que muchas veces 
se nos presenlaránj esto ros 
obliga a tener que prescindir de 
los postes o postecillos.

Será menester pues, que el ca­
ble tenga ademas una gran re- 
sialencia mecánica, que pueda 
soportar las tensiones produci­
das; poco peso por klm., poco 
volumen, y unes coíidiciones es­
peciales de aislamiento.

Todos esto» -pioblemas se 
han resuelto de una forma muy 
satisfastoria,en el cable bipolan 
español de nueva fabricación.

Este cable, de color verde, 
muy adecuado para el «canou- 

"̂ 0 » está conslriluido porcua-
• tres de co- 

resislcn- 
re a una 

■sas ea- 
a la 

\

cia al roce, ai.slamiento; acción 
de de la humedad ele.) asi con la 
la cubierta de algodón corriente 
encerrado, o alqultrauado (resis­
tencia ai intemperie, alastici- 
dad, flie.xibiüdad eci.) siendo 
además imccmbustible.

Por la Compafiií de! Cuer­
po de Ejército de llrgel han sido 
tendidas, diversas líneas en con­
diciones muy desfavorables y 
diferentes, que hait dado unos 
resultado^xcelenres de los que 
se han h e8o  algunos estudios, 
una de « j j^  fue tendida en un 
piíerto (2^?w. metros de altura) 
de los pirineos Catalanes, donde 
se hallaba ese Cuerpo Ejército, 
bajo la nieve. A pesar de estar 
Sometida esa línea a fuertes ten­
siones producidas por el efecto 
déla nieve, y bajfsima tempe- 
laturra durante el invierno, a los 
efectos del deshielo y Sol de al­
tura durante :a primavera y ve­
rano, su toncionamienio fué 
siempre excelente, siendo ia con­
servación del cable verdadera­
mente asQn-.brosa.

Ei lítilcS defecto que le he­
mos adveriiJo en nuestras espe- 
riendas, a parte de la cifiicultad 
dé empalmes, (cuestión que se 
resolvió con empalmes especia­
les con tubos de cauchn muy rá­
pidos y que podría resolverse 
mejor todavía cot) empalmes 
mecánicos) han sido s» residuo 
de torsión, producidos probable- 
nente por un defecto ta  el irenzci’ 

•’ue hace, el Itndldo y áspe­
nte la recuperación algo 

tendencia a forma’

tilarme.nie h 
un '■
. I •

con la ventaja del hilo bifiiar en 
gener-ü!. posibilidad de empleo 
de fantasmas auxiliares ele.

Con la creación de ese nue­
vo tipo de cable bipolar espafiof 
se ha demostrado una vez máa. 
la superioridad técnica de nues­
tros Ingenieros sobre los extran­
jeros sabiendo resolver un pro­
blema ' ■ loa fnás inlere.‘»anie» 
para el buen funcioiiamiciito de- 
las'fiansuvlsiones Militares.

Tei.ienle José A. Pinol.
Ingeniero indiisiriel.

■V
%

N. de la  R.

“RA“ "Rñ“.J
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España, será GRANDE,— 
dijo alguien—porque coResfos 
soldados en la guerra y hombres 
en la paz bajo una mano recia y 
abierta, de justicia y de amor, 
bajo la dirección de FRANCO 
tiene que serlo y buscará por 
esas rutas de paz ei Gran Ca­
mino de Imperio... A lo lejos 
oímos las estrofas del Himno 
de Transmisiones interrumpidas 
por muchos vítores a ESPAÑA

MOVILLA-MONTERO

¡¡Eran como Reliles!!
Derrumbado el frente cata­

lán marchamos a nuestras casas 
con breve descanso para repo­
nernos, délas, emociones sufri- 
d^V intervalo de tranquilidad 

^yzaríft ames del final de ja ya 
despedazada Espabd roja. 
SESMNuestra vuelta nos trajo con 
nuevos bríos,- con deseos in­
mundos de avance, de arrova- 
miento de «triunfo victorioso». 
Los corazones en su latir, ya 
nds eran port Jores'de la bueriu 
nuev“ ' para España!

■ranscurrieroii 
"I aue siglos 

•s el amor 
■os rebo- 

e velan 
' zozo- 
'dción 
• ilida-

saciamiento, me hacia acometer 
y llevar a término esfuerzos so- 
bre-humanos. No fui el vaga­
mundo entre tinieblas que mar­
chaba lánguidamente; marchaba 
por sendas tortuosas de confi­
nes antiestéticos a cuya vista la 
luz de seis ojos vefgaHiente se 
extinguía, y sus labios febriles 
ya no eran muy capaces de ar­
ticular el adiós déla vida; la 
congoja era íortivna y sue>pe- 
raiiza: la tumba nó; no tuve, no 
tengo por estrella la noche, y sí 
el día, la luz; boina^ojas y yu­
gos de amor y c ® o  flechas, 
sangre de los ca|¡fl|L artífices 
de la victoria. ,

Como película, van dejando 
atire mis ojos, nuevas Numan- 
cia.s, nuevos Saguntos cuya rui­
nas aún humeantes destilaban 
heroísmo, honor; vírgenes ante 
el contagio del virus.

Las cintas de carreteras ser­
penteantes, se veí'in inundadas 
por soldados de Franco, que 
lanzando a los cuatro vientos 
truenos de Patria, van ocupando 
y regando con su sudor; lo aca­
ba de abandoníg Ici vil fiera. 
Con ellos, por que parte del todo 
somos, marchaba yo con mis 
compañeros de Radio Requeté, 
que tantos y tan buenos servi­
cios han prestado al Movienio, 
duranfo todo el tiempo de la lu­
cha; viviendo en el anónimo, ya 
que esta es nuestra gloria: vivir 
para Dios.

Los Idiómetros segu'an de­
sapareciendo bajo las plantas 
de nuestros pies sangrantes, y a 
la vez, se sucedían ¡as etapas de 
breve reposo que eran muy bien 
aprovechadas en el con.er y dor- 
Ttr. pudiendo con pena centén»  ̂
piar al lamentable estado O'' 
habitantes de los pueblo* 

a.s que híbamos iib< ■' 
lejándose su pr ■ 
los aparecido

Mas me ' 
le ‘rriL.'

frase,recuerdo 
ble, todo el pen: 
madre; de uná 
que por encima \ 
menso, de la recier. 
la y dolorosa, sabe 
niltvo oe la resigna 
na, como fiel creyenu 

Aprovechemos tai 
rencia, sabiendo bebo 
fortaleza ofrecida en holw 
de Ideal, ya que e! punto qu 
cibimos, que nos lies ofieo, 
para la recon.strucción de nu 
tro Imperio, es fructífero en c 
tremo.
Linó Rodríguez Arias Busta 
manle Radio Reqnelé. Julio y 

Año de la Victoria.

Cable de Campaña
De lodo el material empleado 

en lasTraiismlsiones militares es 
el cable de campaña el que tiene 
una importancia mas primor­
dial. De su buen funcionéimienio 
duración y resultado, depende 
casi en uua proporción de un 
80 °/o el buen funcionamiento 
de una red telefónica de campa­
ña.

Se  le exige al cable militar 
de campaña unas condiciones  ̂
tan diversas y opuestas que no i 
cumplen ninguno de los ca*’ ’ - 
empleador :or'-ip>'*<»'*’-' 
las redes 
que se 
cilida''

E«
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